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28 AMO Y ORZADO 

Vela perfectamente que, al costado de aquella 
masa negruzca revoloteaban hojas secas y se divi­
saban algunos arbustos, comprendiendo que no po­
dfa ser un bosque y si un caserlo por más de que 
no querfa decirlo. 

En efecto, apenas hablan atravesado una vein­
tena de metros, la silueta de los árboles se dibuja­
ron con alguna claridad, y se figuraron oir, 
mezclado con el ruido del viento, un son melan­
cólico. 

Nikita no se habla equivocado. No era un bosque 
sino una larga fila de ar bustos, que conservaban 
aun algunas hojas que movía el viento. 

Estos arbustos estaban evidemento plantados á 
lo largo de una de esas zanjas que rodean los cer­
cados donde se ponen las piedras de molino. 

Al llegar á los arbustos, que gemían melancóli­
camente empujados por el viento, el caballo, levan­
tó de repente las manos á mayor altura que el 
trineo, levanta después las patas y cesa de tener 
nieve hasta las rodillas. Habla encontrado el ca­
mino. 

- Ya hemos llegado-dijo Nikita-¿pero á donde? 
Eso es lo que no sabemos. 

El caballo, sin obedecer indicación alguna cogió 
el camino enterrado bajo la nieve, y apenas hubo 
corrido una vei11tena de metros, ya se distinguía 
una linea negra que era la valla de una granja. 

Un poco más léjos, el camino volvía del lado del 
viento, y el caballo se metió en un montón de nie­
ve; pero se apercibia un paso entre dos casas, de 
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11 nieve resultaba manifiestamen• 
modo que, aqu? ª t ada alll para dejar li-
te, que habla sido ~mon on ' 

br~:~~:~t:tr:e:;~~~e atravesarlo, penetraron en 

una calle. . el viento sacudia vfo-
Cerca de la primera casa, . a cuerda: 

lentame~te la ropa b~anc;r!ª:t~!:a~nc:~zones, tro-
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gente del campo, s1rv1én . blanca sobre todo se 
tines y un jubón. La camisa ' 

. d' te de las mangas. 
agitaba. pen ien d'jo Nikita-como no 

-Mire la mujer perezosa,- i r ía la cami­
sea que haya estado mala, no tuvo imp 
sa para la fiesta. 


